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CONFERENCIAS DE CUADROS OBREROS 
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NUESTRA ACTUACION EN CC.OO. Y LA LUCHA 

CONTRA LA CORR IENTE PROSOVIETICA =m23:---=•=-- --=======~===x•==== === 
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1. CENTRAR NUESTRA INTERVENCION Y APOYO EN CC.OO. 

a) ' 4os comunistas, como vanguardia política del proletariado, defendemos e impulsamos la 

o~ganftaelón sindical de lós traBajadores paca : la . re~tstencia ~ lucha contra la explotación 

cotidi~n~ del capital. El desarrollo de pun potente si-ndicalismo de masas y la formación de 

fuertes organi-zaciones sindicales favorece una primera toma de concienciación de clase, y 

facil iJa ta acción política del proletar-iado. 

Pero para que la acción y organ~zación sindical de las masas no • quéd~atrapada en el esté­

ril economicismo es preciso que los comunistas inter~engan activamente en los sindicatos y 

asuma'n p rog res i vamente 1 a d 1 rece 1 ón o hegemon ra de 1 a 1 ucha s- i·nd !·ca 1 • Reconociendo y ga ran ti­

zando el papel autónomo y específico que tienen la acción y organización sindical. 

~Los comunistas debemos centrar en la actual nuestra intervención sindical en CC.OO. por 
. va r 1 as razones-~ 

- por ser el principal si·ndicato forjado en la dura lucha obr.era contra la dictadura 

- por ser el principal s-i·ndi·cato que encuadra al sector más combativo de la clase obrera 

--~por ser el principal sindicato mayoritario del 
, 

pa rs . 

--por ser el principal sindicato que recoge más elementos de estrategia sindical justos 

(voluntad de unidad sindical, apoyo a los comités de empresa y asamblea, concepción 

reivind~cativa y soctopolFtica del sindicato .... } 

~Los objetivos que deben guiar nuestra intervención en CC.OO. son: 

X -di na miza r y extender 1 a capac.i:dad de r.es i 9tlenc ¡·a y 1 u e ha de 1 as masas. 

)( -potenciar la organización s-indical a partir de de las fábricas y ramas de producción 

y de un funcionamiento democrátcco y abierto. 

~-promover el desarrollo de una estratégia sindical adecuada al actual período de crisis 

que sea ei,~aaz en la defensa de los- intereses inmediatos de las masas, que promueva la 

unidad de la clase y se oriente hacia las necesarias transformaciones de la sociedad. 

~onseguir una influencia creciente del partido en la dirección del sindicato, ramas y 

empresas. 

2. SITUACION DEL SIND.CATO DE CC.OO 

El •reciente congreso de CC.OO. es un fiel r~flejo de la situación de este 5indicato: a) se 

-· constatp la pérdida de la mitad de los afiliac!os de CC.OO. y su retroceso en influencia de ma­

sas, si bi•en aún se mantiene como .el principal sindicato del país; b) cierta autocrítica y to­

ma de conciencia de la necesidad de una política sindi·cal capaz de orientar la defensa y unidad 

de los trabajadores ante la gravedad de la crisis y el peligro de las 1 ibertades (entremezclán­

dose posiciones correctas, con otras de tipo idealista o de tipo reformista, como se vé bien en 
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, su Plan de Solidaridad); y e) importante división Interna con l~nsolidación de una co--rriente izquierdista y espontaneista formada por elementos prosoviétcios, MC y trostkistas). 

En el 

sindical 
campo de su actuación la firma del ANE cabe sonsiderarla como un importante 

de CC.OO., que ha roto el esquema del AMI (pactos· sindicatos-pat ronal) para compreroe,.. 

ter directamente al gobierno y extgir contr-apr-estaciones soctales concretas ante la 1 Imita ­

ción salarial, lo que representa una justa política de tipo defensivo en la actual situación, 

Sin embargo la incoherencia que aún atraviesa a la lrnea sindical de CC.OO. y la oposición 
. 

izquierdista existente en su seno , está impidiendo el que se dé una explicación clara y obje-

tiva del carácter positivo del ANE, aprovechándolo para abrrr un debate de masas sobre el t i­

po de acc~ón sindical necesario en la actual situación de retroceso, divtsión y empobrecimien­

to de la clase obrera. Lo que rndrca claramente la imp0rtancra de las contradicciones que atra-. . 
vies-an a CC.OO. 

• 
En el campo interno el principal problema de CC.OO. es la falta de cuadros sindicales· con J 

- - ~C/ 
clara visión de la situactón y fuerte li.ggm__en con Las_masas.. Aunque es pos i·t i vo que e 1 nue-
- -----

v0 secretariado esté más coñesl·onado que el anterior, Esta falta de cuadros drficulta tanto la 

elaboración como la puesta en práctica de una estrategia sindical ajustada al nuevo período_en 

que nos hayamos. Y ello mis~ dificulta que la lucha entre las diversas ~osiciones que hay en 

su seno se pueda ~acer con referencia a análisrs concretos. de la lucha sindical, y de forma 

abierta y aleccionadora para las masas. Es este un gr-a.ve vacro que los comunistas debemos lle­

nar en la medida de nuestra!> posibi·l l·dades ya . 
::-... . 

3. LA LUCHA CONTRA LA CORRtfNTE PROSOYIETICA 

En todo si·ndicato obrero hay divers'<3s- posiciones- de ti·po político o ideológico, y s•empre se 

manifiesta en ellos- la lucna que se dá entre los- par.ti·dos- obrer.os. y sus fracci'ones·. 

> En CC . OO. predominan hoy· posici·ones eurocomuni·s.tas. (que es- un cong}omerado de posiciones 

opprtunistas, reformistas-1 reali·s·tas- e ideali-stas) y hay también posiciones izquierdistas, au­

togestionari·as., prosovi·éticas., marxi·stas- leninis.tas y srmplemente sindicalistas. Esto sería 

normal, lo anormal de la actual s·ituaci·ón es. la es-tructuraci0nes como cor-riente· de las posicio­

nes prosoviét~cas, el apoyo que reciben de los- lzqu~erd~stas, y su voluntad de hacerse con el 

control del si·ndlcato; lo que se agr-ava además por: el~ar.ácter socialfascista y ultraizquier­

dista que cons-tituyen el fondo. de tales pos-ici·ones-, lo que convierte a tal corriente en una 

· f uerza gravemente dañi·na y contraria a los· intereses. obrer-os, que les convierte en un quiste 

canceroso en el seno mi~ de la clase obrera. De ahí la rmportancia de combatirlo y extirpar­

¡ o. 

Ciertamente además de las- posfciones prosovtéticas y ultraizquierdistas hay también posciones 

derechistas cuyo progreso es perjudicial . Pero tanto la si·tuación objetiva de crisis que difi­

culta el progreso derechista-reformis-ta, como la desorientación general en que se asientan hoy 

estas posiciones, hace que sean •menos peligrosas que las prosoviéticas. La fuerza de las posi­

ciones prosoviéticas está en que son promovidas y financiadas por una superpotencia con afanes 

hegemoni·stas, que se apoyan en el senti·miento derrotista y la desesperación de las masas como 

consecuencia de la crists, y que estan bien organizadas y disciplinadas arrastrando tras de sí 

a los trostkrstas y oportunistas de izquierda~ 

Las posiciones sindicales que defienden los prosoviéticos son: 
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-el 1radicalismofen las acciones (que generan derrotismo y desengaño~ 
- el / sectarismo respecto a las otras organizaciones sindicales~ provocando con ello el 

divisionismo en la luchaiaindical 
/. -la lucha inmediatistal sin níngúna preocupación por elaborar una estrategia defensiva 

capaz de defender con eficaara los intereses de las masa$. 

- la/ política de clase contra clase( infravalorando al fascismo, y presentando como úni - • 

ca sal ida posible de la crisis imérialista, para los trabajadores el triunfo militar ~~ 
de la URSS. 

Debemos partir de la idea que la bata~la contra esta corriente 
~ . .,. . .,. 

prosov1et1ca sera larga y 

dura, que su resolución es decisiva para la clase obrera, y que los marxistas - leninistas somos 

los únicos capaces de dirigir globalmente y a fondo la batalla. He ahÍ' nuestra responsabilidad. 

Para el buen éxito de esta lucha es conveniente seguir- el clasico esquema de dividir al ene­

migo y agrupar el máximo de fuerzas contra él mismo. 

·* Dividir al enemigo significa en este cas.o saber disti·ngu i r entre aquellos que son de hecho 

elementos al servicio de la URSS, y el pequeño sector de fanáticos y corrumpidos que hacen de 

tal lucha una forma de subsistencia o de conseguir situarse y ma~iobrar en provecno propio. 

Unos y otros deben ser desenmascados y derrotados nasta extirparlos de la clase obrera, pues 

son traidores a la misma. Otra cosa son los viejo$ senti·mentales· que identifican aún la URSS 

a 1 a revo 1 uc i ón de Octubre, o e 1 {¡ume roso equ i·po l de tr-abajadores radica 1 izados y desesperados 

ante la crisis que rechazan el es-téril reformi·smo y caen en posiciones izquierdistas y secta­

rias. Antes debemos tratarlos pacientemente mediante una lucha ideológica clarificadora, de­

mostrándoles en la práctica el vacfo que hay tras su radicalidad y la justeza de nuestras po­

siciones sindicales. 

Para ganar esta batalla será preciso promover la más amplia unidad posible contra tal cor · 

rriente,.-t"no una unidad 11anti 11 sino una uni·dad por un fuerte sindicalismo de masas y por la 

unidad si·ndical, terrenos en los que, a pesar de las- difer-encias existentes, podemos coinci­

dir con los- euros, los sindicalistas y autogestionarios. 

El debate y concreción del internacional'ismo obrero será una de las bases · más firmes para 

combatir a los izquierdi'stas/prosoviétieos- a· partir del eje de referencia de la solidaridad 

con los países que luchan por su 1 ibertad e independencia (Afganistán, Kampuchea, Erytrea) y 

la necesaria integración en la CES. 

Ju 1 i o 1981 . 
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